
LOGISTICA NAVAL 
EN LA GUERRA DEL PACIFICO* 

V. CAMPAÍ'JA DE LIMA 

l . ANTECEDENTES 

1. Situación de Chile 

m 
espués de la caída de Ari ­
ca, el 7 de junio de 1880, 
se produce un período de 
enormes divergencias po­
i íticas en orden a con ti -

nuar o no la guerra. 

En Santiago, mientras la opinión 
popular se inclinaba unánimemente 
por continuar hacia Lima, en esferas 
de gobierno las opiniones estaban di vi 
di das . Mient ras el Congreso conco rdaba 
con los anhelos del pueblo, el presi ­
dente Pinto y sus ministros considera­
ban que la guerra no debía ir más allá. 

"El Presidente cree que la conti ­
"nuación de las hostilidades no tiene 
"razón de ser: 1° Chile es dueño de 
"Tarapacá, la prenda destinada a resar­
" cir los gastos de la campaña; 2° Lima 
"no es la paz, porque Piérola podía 
"retirarse a la sierra y continuar la re-

Carlos Perey Opazo 
Capitán de Fraga ta 

"sistencia; 3° Chile tenía a T acna y 
"Arica, cuyo ofrecimiento podría obli ­
"gar a Bolivia a separarse del Perú y 
"firmar la paz aisladamente; 4 ° El gas­
"to que origina la continuación de la 
"guerra, superaba la potencia financie ­
"ra del país". ( 1) 

José Franc isco Vergara, recién 
nombrado ministro de Guerra, pacta 
secretamente con el Congreso su adhe ­
sión a continuar la guerra. El Presiden ­
te se rinde ante la evidencia de su soli ­
taria posición y se decide la campaña a 
Lima. 

Se cambia el sistema de engan ­
ches voluntar ios por el de organizar 
nuevos cuerpos, formados por los ele ­
mentos locales de las ciudades y pro ­
vincias del territorio. El nuevo sistema 
tiene una exitosa acogida en todo el 
país, y en menos de tres meses se 
habían duplicado las Fuerzas Armadas 
de la nación . 

* En atención a que, con poster·ioridad a esta campar'ía y hasta e l fin de la gu err·a , en el mar, 
más que operaciones se desarrollaron simples actividades navales, este es el ú lti mo artículo 
de la ser·ie iniciada con "Guer-ra del Pacífico. Análisis logístico de las primeras oper·aciones 
naval es", publicada en los números 4/ 80, 1/ 81, 2/ 81 y 3/81. 

( 1) MACHUCA. Las Cuatro Campañas de la Guerra del Pa cdico, t. 111, p. 72. 
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En el intertanto, el Ejército de 
Operaciones continuaba concentrado 
en Tacna y Arica. Su Comandante en 
Jefe, General Manuel Baquedano, en 
ningún momento dejó de pensar en la 
continuación de la guerra, por lo que 
preparaba, con los medios que tenía , 
la próxima expedición a Lima . 

Entre el 24 de agosto y el 20 de 
noviembre de 1880 se envía una expe­
dición ligera, al mando del Capitán de 
Navío don Patricio Lynch , para hacer 
incursiones en la costa norte y sur del 
Perú. Esta expedición, así como pro­
dujo cuantiosos ingresos en dinero, 
oro y joyas, también suscitó numero­
sos reclamos de países no beligerantes 
y gran desprestigio interna,cional. 

Estados Unidos, por intermedio 
de sus ministros acreditados en Chile , 
Perú y Bolivia, logra concertar una 
conferencia de paz entre los tres paí­
ses beligerantes. Esta se real iza el 26 
de octubre en el puerto de Arica, a 
bordo del buque de guerra norteameri ­
cano Lackawana_, sin que al final de 
ella se llegara a acuerdo alguno dadas 
las posiciones intransigentes de las par­
tes involucradas. 

Ese mismo mes de octubre se tras- ' 
lada al norte el ministro de Guerra en 
Campaña , don José Francisco Vergara, 
para iniciar definit ivamente la prepara­
ción del Ejército Expedicionario de 
L ima. 

2. Situación del Perú 

En el Perú ex istía una sola volun­
tad poi ítica , la del dictador Pié rola, y 
éste estaba firmemente decidido a 
continuar la lucha , a pesar de las últi­
mas derrotas en Tacna y Arica . 

Desde fines de abril de 1880, el 
gobierno había empezado a caneen-

trar en los alrededores de L ima lastro­
pas que hasta entonces había reunido 
en distintas partes del territorio. 

El 11 de julio el dictador dio una 
orden , en v irtud de la cu al todos los 
varones de Lima , de diec iséi s a sesenta 
años , debían insc rib irse para formar el 
Ejército Loca l de Lima , compuesto 
por treinta bata l lones c ívi cos agru pa­
dos en diez divisiones. 

A contar de julio, los esfuerzos 
del dictador Piérola se concentraron 
prioritariamente en fortific ar I os a I re ­
dedores de L ima y equ ipar , armar y 
dar instrucción militar a los nuevos 
rec lutas . 

En el campo poi ítico internacio­
nal, propuso a Bolivia la formación de 
una nueva Confederación Perú - Bol i ­
viana, proyecto que fracasó por razo­
nes que se exponen en el párrafo co­
rrespondiente a la situación de Bolivia. 

Pasado el tiempo, Piérola fu e 
olvidando sus propósitos de preparar 
la defensa de Lima, convenc ido de que 
un adversario que había manifestado 
tan poca actividad, después de la cam ­
paña de Tacna y Arica, no se atrevería 
a marchar sobre el corazón del Perú. 

El anuncio del desembarco de la 
vanguardia estratég ica ch ile na el 19 de 
noviembre, en Pisco, sacó a Piérola 
violentamente de su pasividad. Desde 
ese día se reanudaron apresurada ­
mente los traba jos , especialmente en 
las fortificaciones de Chorrillos y l\1ira­
flores. 

A esa fecha el Perú contaba con 
cuatro ejércitos, a saber: Ejérc ito del 
Norte, Ejército del Centro, Ejército de 
Arequipa y Ejército de Reserva de 
Lima, con un efectivo total de 45 mil 
hombres. 
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3. Situación de Bolivia 

En Bolivi a, la situación poi íti ca 
desp ués de la caída de Ari ca era bas­
tante compli cada. 

La Asambl ea N ac ion al , que había 
elegido como Pres idente de la Repú­
bli ca al Genera l Cam pero, era parti da­
r ia de pe rm anecer fi el a la al ianza con 
el Perú . Sin embargo, entre los po i ít i­
cos bo li v ianos hab ía un a fu erte co­
rri ente adve rsa a la cooperac ión ac ti va 
de Bol iv ia en las operaciones mil ita res 
contra Chil e. 

Su opin ión era que Bo livia deb ía, 
sin de jar de recons tru i r y forta lecer la 
de fensa naciona l , adop tar una poi ítica 
dila t oria y de observac ión. SegtJn ellos, 
convenía espe rar el desarro l lo de los 
acon tec imientos bél icos en el Perú. Si 
este país lograba contener la invasión 
chilena y ganar algunas ventajas sobre 
su adversario, entonces era el momen­
to para que el Ejército boliviano entra ­
ra otra vez en la lucha para proceder a 
la reconquista de los territorios perdi ­
dos en las campañas de Tarapacá, 
Tacna y Arica. En cambio, si Perú era 
vencido también en la campaña sobre 
Lima, Bolivia entraría a arreglar su 
conflicto con Chi le en las mejores con ­
diciones posibles. 

Fue esta posición la que influyó 
mayormente para que fracasara la pro ­
pos ición hecha por el Perú para con ­
formar nuevamente la Confederación 
Perú - Boliv iana. 

Prácticamente, tal como ocurri e­
ron los hechos histór icos, Bo l ivia no 
volvió a entrar en la lucha contra Chile . 

11 . EVALUACION DEL ESFUERZO 
LOGISTICO DESARROLLADO 

1. Organización del sistema 

Duran te la cam paña de T acna y 
Ari ca fu nc ionaba en el norte una Dele­
gac ión de la Intendencia Genera l , a 
ca rgo del Coronel don G re gari o U rru ­
tia, la que actuaba con atr ibuciones 
muy li mi tadas y bien poco defi n idas. 

Acordada la marcha so bre Lima, 
se nombró como nuevo de legado a 
don Hermógenes Pérez de Arce y se 
creó tambié n una nueva organizac ión 
del sistema log ístico, nom brándose 
una numerosa planta de empleados a 
sus órdenes. Como base pri nci pal de l 
nuevo plan se separó completamen te 
la contabilidad y adm inistración de 
fondos de las otras funciones de la 
Delegación, quedando a cargo exclus i­
vo de la Comisaría del Ejérc ito Expe­
d icionario. 

L as f unciones de la Delegación 
serían, entonces: 

" El servicio, tal como quedaba 
"organizado, tenía a su cargo: el abas ­
"tecimiento de víveres y aguada, ves­
"tuario y equipo del ejército; el forra je 
"de las caballerías; el embarque y de­
"sembarque de todo el mater ial de l 
"e jército y su distribución en los tra ns­
"portes; el arreglo y abastecimiento de 
"éstos en cuanto fuese necesario; la 
"guarda y contabilidad de todos los 
"efectos que se remit ieren para el ejér­
"cito; la celebración de contratos para 
"el abastecimiento del ejérci t o aca nto­
"nado en territorio enemigo; el servi­
"c io de correos del ejército y plazas 
"ocupadas, ... ". (2) 

(2) DAVILA, Memoria de los trabajos ejecutados por la Intendencia Jeneral del Ejército y 
Armada en Campaña . 1880- 188 1. 
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Por ·otra parte, el Ejército Expe­
cionario constaba de un Parque Gene­
ral y un Cuerpo de Bagajes. E l Parque 
General tenía tres parques d ivisiona­
rios y un Parque de Reserva, con sus 
respectivos jefes. El Cuerpo de Bagajes 
tenía su material dividido en tres sec­
ciones divisionarias y una de reserva . 

Esta organizac ión logística del 
Ejército Exped icionario fue propuesta 
por el Jefe del Estado Mayor General, 
don Marcos Maturana, y constaba de 
un gran número de persona l, ani males 
y elementos de almacenaje y transpor­
te . De acuerdo a las necesidades de 
personal esto se redujo considerable­
mente, pero se mantuvo la estructura 
orgánica. 

Cada División contaba con : 

Jefe de Parque 
Comandante de Bagaje 
1 ntendente Proveedor 

Este ú ltimo, el Intendente Provee ­
dor, era un representante de la Inten­
dencia General , nombrado por el Dele ­
gado . En la práctica, posteriormente 
se apreció que no prestaban gran ut i li­
dad por lo que se les transformó en 
Inspectores de la Delegación, cum­
pl iendo funciones importantes cuando 
el ejército se dividía en cantones , 
como representantes del Delegado 
ante éstos . 

Se puede ap recia r, entonces, 
que existían dos organismos total -

mente independientes. Una I ntenden­
cia General de l Ejército y Armada en 
Campaña, formada exclusivamente 
por elementos civi les, que dependía 
directamente del ministerio de Guerra 
y Marina , y la organización interna del 
Ejército Exped icion ario, que dependía 
mil itar y admini strativamente de su 
General en Jefe . 

Más tarde, las circunstancias lle ­
varon al sistema por el cam ino que 
debió haber tenido en un princip io . 
"Durante la concentración del Ejérci ­
"to en Lurín vio el General Baque­
"dano el grave pel igro del funcion a­
"miento independ iente de estos orga­
"nismos cuando más se necesitaba una 
"perfecta un idad de control . Ante 
" esto soli cita la cooperación del lnten­
"dente General del Ejército y Armada 
"en Campaña, don Vi cente Dávila La ­
"rraín, y del Super intendente del Ser­
" vicio Sanitario en Campaña , Dr. 
"Ramón Allende Padín , los que se 
"ponen incondicionalmente a sus 
" órdenes" . (3) 

2. Evaluación de los elementos fun­
cionales 

2 .1. Abastecimiento 

a) V/veres 

Es interesante anali zar este impor­
tante elemento, comparando la ración 
básica del Ejérc ito chileno con las ra­
ciones en uso en los ejércitos de otros 
países en esa época . 

(3) MACHUCA, Las Cuatro Campañas de la Guerra del Padfico. 



R
ac

ió
n 

1 
C

hi
le

 
1 

F
ra

nc
ia

 
1 

P
ru

si
a 

1 
A

us
tr

ia
-

1 
T

u
rq

u
ía

 
1 

E
E

.U
U

. 
1 

R
us

ia
 

H
u

n
gr

ía
 

A
g

u
a

rd
ie

n
te

 .
 

O
):.

 
d

i.
 

. 
. 

. 
. 

. 
. .

 
. .

.
..

..
 

. .
..

..
. 

. 
. .

 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
.
..

..
 

A
jí

 .
. 

. 
. 

. 
. 

3 
g.

 
. 

.
..

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. .
.
.

.
. 

A
rr

o
z 

. 
1

2
0

 
g

.l
 

. .
 .

 
. .

 
1

6
0

 
g

. 
. 
..

..
.

. 
8

5
 

g
. 

4
7

 
g.

 
A

zú
c

ar
 

3
5

 
g.

 
21

 
g.

 
. 
..

.
.
..

 
6

0
 

g.
 

C
af

é 
. 

15
 

g.
 

1
6

 
g 

2
4

 
g.

4 
3

7
 

el
. 

4
7

 
g.

 
.

.
.

.
..

 
r 

C
ar

ne
 

2
3

0
 

g.
 

3
0

0
 

g.
3 

5
0

0
 

g.
 

5
6

0
 

g.
 

2
5

7
 

g
. 

1
2

5
 

g
. 

4
5

3
 

g
. 

o 
.
..

.
. 

G
) 

C
eb

ad
a 

. .
 . 

. .
 

. 
. 

. 
.
.
.
.
.
.
 

..
..

. 
-
..

 
. .

.
..

..
 

5
0

0 
g.

 
¡;;

 
C

eb
o

ll
as

 
5

0
 

21
 

g
. 

-1
 

..
..

 
g.

 
..

..
..

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 
..

..
. 

o 
F

ra
n

go
ll

o 
1

2
0

 
g

. 
:i

, 
. .

 . 
. 

. 
. .

 
..

..
..

..
 

. 
. .

 
. 

. 
. 
. 

. .
.
.

.
. 

z 
F

re
jo

le
s 

3
0

0
 

9-
. .

 .
 
. 

. 
. 

. 
. 
..

..
..

 
..

.
..

..
 

. .
.

.
..

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
:i

, 

G
a

rb
an

zo
s 

. 
2

2
 

g
. 

<
 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. .

 
. .

 . 
. 

. 
. 

. 
..

..
..

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

.
..

.
..

 
:i

, 

G
ra

sa
 

5
0

 
9-

r 
. 

. 
. 

. 
. 
. .

 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. .
 

. 
. .

 . 
. 

. 
.
..

.
.

. 
rn 

H
a

b
as

 
. 

. 
. .

 .
 .

 .
 .

 
. 

. 
. .

 .
 . 

. 
. 
.

..
.
..

. 
8

5
 

g.
 

z 
H

ar
in

a 
2

2
5

 
g.

 
1

2
5

 
g.

 
r 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. .

 .
 .

 . 
. 

. 
..

..
..

 
. 

.
.
.
.

.
. 

. 
.
.

.
.
.

..
 

. .
.

.
.
.
.
 

:i
, 

M
a

n
te

ca
 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

.
.

.
..

 
9

,5
 

g
. 

..
..

..
. 

G
) e 

P
an

 
..

..
..

 
3

4
0

 
g.

2 
1

0
0

0
 

g 
7

5
0

 
9-

9
6

0
 

g.
 

9
6

6
 

g.
 

6
2

5
 

g.
 

4
5

3
 

9
-

rn 
G

al
le

ta
s 

7
5

0
 

9
-

5
0

0
 

9-
;J

J 
. 
. .

 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. .

..
.
.
.
 

. 
. 

-
.
.
.
.

. 
;J

J 

P
ap

a
s 

1
0

0
 

2
0

0
0

 
9-

4
5

3
 

g.
 

:i
, 

.
..

. 
g.

 
. .

 .
 .

 .
 .

 
. 

. 
..

..
.
..

 
. 

.
.

.
.

. 
o 

L
eg

u
m

b
re

 s
ec

a 
6

0
 

9-
3

2
0

 
9

-
. 
.
.
.

.
. 

rn 
. .

 .
 .

 .
 . 

. 
..

..
..

..
 

r 
P

im
ie

nt
a 

.
.
..

. 
. 

.
.

.
.

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. .

 
9 

g.
 

2 
g.

 
lJ

 

R
áb

an
os

 
2 

9-
:i

, 
. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. .
 .

 .
 .

 .
 .

 
..

..
.

..
. 

. .
.
..

. 
<::!

 
R

e
p

o
llo

 
5

0
0

 
g

. 
"T1

 
..

.
.
..

..
.

..
.

.
..

. 
.

.
.
..

.
. 

. . 
. 

. 
. 

. 
. 

(
)
 

S
al

 
2

0
 

g
. 

1
6

 
9-

. 
..

..
..

 
. .

..
..

. 
21

 
g.

 
21

 
g

. 
2

2
 

g.
 

o 
T

é 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 
..

..
. 

. .
.
.

.
..

 
. .

.
.
.
 

7 
g.

 
V

in
a

g
re

. 
. 

. 
. 

. 
. .

.
..

.
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
..

.
..

. 
. 

..
..

..
. 

4
2

 
g 

1 
2

5
 

9-
V

in
o

 
.

.
.

.
..

.
..

.
..

..
..

 
. 

. 
. 

. 
. 

. 
. 

5
7

 
el

. 
. 
.
.
.
.
.
 

P
ar

a 
e

n
fe

rm
o

s 
y 

o
fi

c
ia

le
s 

2 
P

an
, 

ga
ll

e
ta

s 
o 

h
a

ri
na

 t
o

st
a
d

a
 

3 
C

ar
n

e 
f

re
sc

a 
.¡:

,. 
4 

C
af

é 
to

st
a

d
o

 
.¡:

,. w
 



444 REVISTA DE MARINA 4/81 

De este cuadro se puede apreciar 
que la ración del soldado chileno era 
una de las más complicadas, con un 
total de 1.383 gramos y con la consi ­
guiente dificultad de transporte ycon­
servación. 

Durante la preparac1on de la ex­
pedición, la Intendencia General hizo 
grandes acopios de víveres y forraje en 
el norte, en proporción adecuada de 
cada uno de los artículos que forma­
ban la ración del so ldado en campaña, 
y de cebada, que era el forraje de las 
caballerías del ejército . 

A pesar de tener un gran acopio 
de charqui y galletas también se consi­
deró el envío regular de bueyes al 
norte, con el objeto de proveer carne 
fresca no tan sólo durante la concen­
tración en Tacna y Arica, sino además 

Tipo Cantidad Consumo Total 

durante la campaña misma. Igualmen­
te, en numerosas ocasiones durante las 
marchas se sumin istró a las tropas pan 
fresco, hecho en hornos portátiles 
especiales. 

La provisión de agua durante la 
navegación fue uno de los mayores 
prob lemas, debido a las características 
geográficas del teatro de operaciones y 
al reducido número de elementos para 
transportar este vital suministro. 

Los cálculos se basaron en la can­
tidad de agua necesaria para 25 m il 
hombres y 4 mil animales durante diez 
días. Considerando un consumo diario 
de tres litros por hombre, treinta litros 
por animal y una reserva de cinco días, 
se puede confeccionar el siguiente 
cuadro: 

Días Total Días Total Totales 
diario diario campaña campaña Rva. reserva por tipo 

Hombre 25.000 3 l . 75.000 
Animal 4.000 30 l. 120.000 

Esta enorme cantirlad de agua era 
imriosible transporta rla con los medios 
con que se contaba. Afortun adame nte 
el traslado del Ejérc ito Expediciona­
rio , que se decidió efectuarlo en tres 
etapas (en primer lugar, la I Divis ión a 
Pisco; luego, la 2ª Brigada de la 11 Divi ­
sión al mismo lugar, y por ú l timo el 
grueso del ejército a ChiJca) , v ino a 
solucionar este problema. 

El problema del consumo de agua 
más que nada se consideraba para el 

10 
10 

750.000 5 375.000 1.125.000 l. 
1.2 00 .000 5 600.000 1.800.000 l. 

TOTAL GENERAL 2.925.000 l. 

trayecto del convoy marítimo, debien ­
do el ejé rcito - una vez en tierra- bus­
car los medios para so lu cionar esta 
necesidad. 

Cuando llegó el momento de em­
barcar todos los víveres, aguada y 
forraje, esto se hi zo con una organiza­
ción ejemplar para los medios de la 
época. 

En el embarque de víveres, agua­
da y forraje de la I División se consi -
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deró cantidades necesar ias para seis 
días de navegación, para dos días ini ­
ciales después de l desembarco y una 
reserva para trece días para el caso que 
los recursos del área fueran escasos. 
Las informaciones indicaban que el 
forraje para los animales sería abun ­
dante, por lo que se consideró pasto 
sólo para los dos días siguientes al 
desembarco. 

Las informaciones eran correctas, 
no tan sólo en cuanto al forraje para 
los animales, sino también en cuanto a 
recursos ali ment icios para la tropa, 
pues los valles cercanos a Pisco, donde 
se instala la I D ivisión del General 
Villagrán, estaban en plena produc ­
ción. Las provis iones, en su mayoría, 
son compradas a los lugareños con los 
mismos soles que trajera Lynch de su 
incursión a las costas del norte y sur 
del Perú. 

El problema más serio se presen ­
ta cuando Lynch, con la 1" Brigada de 
la I D ivisión, efectúa la marcha de 
trescientos kilómetros entre Pisco y 
Lurín por caminos en pésimas condi ­
ciones y pampas arenosas desprovistas 
de agua. 

La improvisación y el ingenio del 
Ejército chileno sureran el problema. 
Se estab lece una vanguardia, la que 
contaba con un equipo de buscadores 
de agua y cincuenta mulas portadoras 
de estanques. El capitán de Pontone ­
ros, don Arturo Villarroel, es el héroe 
de esta eta¡,a. Con su equipo espec iali ­
zado buscaba pequeñas vertientes, las 
agrandaba y luego enviaba de regreso a 
mitad de cam ino las mulas cargadas 
con el precioso I íquido, al encuentro 
del grueso de la Brigada. Así, sin pro­
blemas en el abastecimiento de provi ­
siones por los recursos de la comarca y 

con el problema del agua tan brillante­
mente solucionado, la Brigada Lynch 
hizo el recorrido sin mayores tro ­
piezos. 

Después del desembarco del grue­
so del ejército en Curayaco, se efectúa 
la concentración de las tropas y ele -
mentos en el valle de Lurín. · 

El Servicio de Intendencia Gene­
ral entra en funciones de inmediato, 
suministrando a las Divisiones las racio ­
nes alimenticias que se transportaron 
desde Arica en el primer día, y luego 
toma el control del valle para la provi ­
sión de recursos alimenticios en los 
días subsiguientes. Al igual que en 
Pisco, el área era rica en toda clase de 
recursos, tanto de víveres como agua ­
da y forraje para los animales. 

Llegado el momento en que el 
ejército debe marchar· para librar las 
batallas de Chorrillos y ~-~iraflores, se 
reparte a toda la tropa raciones secas 
para dos días, las que los soldados l le ­
vaban en sus morrales. 

b) Vestuario y equipo 

Con motivo de la duplicación de 
los efectivos del ejército para la expe ­
dición a Lima, en un primer momento 
hubo varios problemas para dotar de 
uniforme a toda la tropa. Esto, más 
que nada porque las telas que se usa­
ban eran importadas y hubo atrasos en 
los env 10s, sobre todo desde Francia; 
posteriormente, el caso fue solucio ­
nado en forma regular y oportuna. 

El esfuerzo logístico y presupues­
tario para dotar de uniformes y equi ­
po a un ejército de 25 mil hombres, en 
un corto tiempo, fue enorme. 
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El equipo que portaba un solda ­
do en campaña pesaba 26,250 kilos 
(4) , y estaba distribuido como se indi ­

ca a conti nuación : 

Armamento - munición - v/veres 

Fu sil Comblain con 
bayoneta 
Estuche del f usil 
Fornitura y funda 
Quin ce paquetes de 
mun ición (10tirosc/ u) 
Cinturón para la munición 
Caramay ola con dos 
litros de agua 
Saco pa ra víveres 
V(veres para dos días 

Vestuario 
1 Kepis 
1 Chaqueta 
1 Panta lón 
Ropa interior gruesa 
1 Cam isa - 1 calzón -
1 corbata 
1 Par botas de media caña 

4,900 Kg . 
0 ,110 Kg . 
1,040 Kg. 

6,300 Kg . 
0 ,330 Kg . 

2 ,530 Kg . 
0,330 Kg. 
2,460 Kg . 

18,000 Kg . 

0 ,150Kg. 
1 ,51 O l<g . 
0,840 Kg . 
0 ,680 Kg . 

0,470 Kg . 
1,200 Kg. 

4,850 Kg. 

Objetos empacados 
Poncho 

1 Portaponcho 
1 Camisa, calzón, moch il a 
Artículos de aseo 
persona l y varios 

2,180Kg. 
0,200 Kg. 
0,4 70 Kg . 

0 ,550 Kg. 

3,400 Kg. 

Todo el equipo sum ini strado era 
de excelente calidad, con la sola excep ­
ción de algunas botas de media caña 
que las entregaban defectuosas causan­
do daño en los talones a los soldados, 
durante la marcha. 

Una muestra de eficienc ia de la 
labor de la Intendencia en esta campa ­
ña se aprecia al conocer los excedentes 
y reservas de equ ipo y vestuario con 

que se llegó a El Callao, después de 
haber atendido el suministro para un 
ejérc ito de 25 mil hombres durante 
más de un mes. 

Blusas 66 cajones 
Pantalones 112 cajones 
Botas 97 cajones 
Calzonc ill os 25 cajones 
Camisas 24 fardos 
Kepies 44 ca jones 
Morral es 94 fardos 
Mantas 91 fardos 
Caramay olas 40 cajones 
Portafusiles 3 ca jones 
Portacapotes 1 O cajones 
Equipos varios 226 cajones 

c) Munición 

El armamento usado ror el ejér­
cito era el siguiente: 

Fu siles: Comblain ; Grass; Win ­
chester repetición , 12 
tiros 

Artill ería: - Cañón Krupp 75 
mm., mod . 1879 y 
1880 

- Cañón Krupp 87 
mm., mod. 1879 y 
1880 

- Cañón A rmstrong 
66 mm. , mod. 1880 

- Cañón Krupp 60 
mm. 

- Ametralladora Gat­
tl ing 

(4) M . LE LE O N, Souvenirs d'une Mission a L 'Armée Chilienne, p . 11 4 . 
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Los fusiles Comblain y Grass, 
empleados por la infantería, usaban el 
mismo tipo de munición. Esta condi ­
ción era extremadamente ventajosa 
para un suministro sencillo y eficaz. 

La caba ll ería y la artillería usa­
ban el fusil Winchester de repetición, 
que usaba munición de percusión cen­
tra l . 

Por lo tanto, para el armamento 
menor de la tropa era necesario poseer 
tres tipos de munición, incluyendo el 
tiro de fogueo usado por la infantería 
en ejercic ios. 

Durante la preparación de la ex ­
pedición a Lima, en la ciudad de Arica, 
el Estado Mayor del Ejército plan ifi có 
y cons iguió acumular las cantidades 
necesarias de munición, tanto para el 
armamento menor como para la arti-

Tipo de Cantidad 

llería, de acuerdo a lo siguiente: 

"El Jefe del Estado Mayor Gene­
"ral hace esfuerzos sobrehumanos 
"para surtir el parque de la munic ión 
"suficiente, para una o dos acciones 
"de guerra de alto vuelo. 

" Consigue, al fin, dotar a cada 
"infante con 300 tiros; de éstos cada 
"soldado lleva 100 en la canana, 100 
"en el parque divisionario y 100 en la 
"Reserva General. La misma dotación 
"tiene la tropa montada para carab ina 
"Winchester. Asegura a la art ill ería 38 
"cartuchos para cada una de las 160 
"piezas destinadas a entrar en fue ­
"go". (5) 

Considerando estos datos y los 
efectivos del ejército, se puede calcu ­
lar las siguientes cantidades globales: 

Cantidad Cantidad 
munición bocas de fuego asignada total 

Comblain y Grass 22.350 
Winchester 2.686 
Krupp 87 mm. 12 
Krupp 75 mm. 55 
Krupp 60 mm . 
Armstrong 66 mm. 

Además, para tener una reserva 
mayor se hicieron los requerimientos a 
la capital en las siguientes cantidades: 

"E I general Maturana quiere acre ­
"centar aún más las municiones, para 
"responder a cualquiera contingencia. 
"Con fecha 4 de noviembre pide por 
"telégrafo, a Santiago, 2.316.000 tiros 

4 
6 

300 6. 705 .000 
300 805.800 

38 456 
38 2.090 
38 152 
38 228 

"Fusnot, 2.903.000 Backman, 985.000 
"Gevelot, 170.000 Winchester, percu ­
"sión central, 2.000 fulminantes para 
"espoletas de granadas Krupp, modelo 
"79, más 2.000 id. , id., del 67 y ,8, 
"junto con 2.000 clavijas para los mis­
"mos cañones de campaña, 2.000 para 
"id. de id. de montaña y 10.000 esto­
"pines para el mismo sistema de 

(5) MACHUCA. Las Cuatro Campañas de la Guerra del Pac ifico, t. 111, pp. 207 -208. 
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"cañones. Todos estos artículos exis­
"ten en el parque y maestranza de 
"la capital" . (6) 

Estos requerimientos fueron opor­
tunamente solucionados y pasaron a 
integrar parte del Parque General de 
Reserva. Así se aprecia durante la con ­
centración en Lurín y poco antes de 
entrar en combate: 

"El ejército está listo : tocar tro­
"pa·, formar y emprender la marcha. 
"Igualmente los servicios anexos que 
"ahora se mueven bajo su mano. El 
"Parque General, a cargo del coronel 
"don Raimundo Ancieta, cuenta con 
"una existencia de 10.029 cajones de 
"municiones para rifle, que a razón de 
"500 cartuchos por cajón suman 
"5.014.500 tiros. 

"La artillería tiene un repuesto 
"de 727 cajones, que a ocho por cajón 
"arrojan un total de 5.816 granadas; 
"por fin 71 cajones de balas para cara­
"binas con 35.500 cartuchos; y 771 
"cajones de pó lvora y dinamita. 

"El General se muestra satisfecho 
"con la excelente provisión de muni ­
"ciones". (7) 

Se da las órdenes para la batalla 
decisiva, y entre ell as se dispone que 
cada combatiente deberá portar 150 
tiros, quedando 50 por cada uno en el 
Parque Divisionario. 

Durante la batalla se obtienen los 
resultados esperados con tan buenas 
previsiones en el aprovisionamiento de 
munición para la tropa y la arti ll ería. 

En ningún momento faltó este ele ­
mento tan importante y tan decisivo 
en el éxito de una acción bélica. 

2.2. Transporte 

a) Mar/timo 
Entre los variados elementos que 

requería la expedición sobre Lima, 
uno de los principales era el transporte 
marítimo. Nuestro país no contaba 
con el número suficiente de naves que 
pudieran ser transformadas, de un mo­
mento a otro, en buques aptos para el 
transporte de tropas y material de gue­
rra. Preparar estas naves fue la primera 
empresa que se acometió en la prepa­
ración de la expedición . 

La Compañía Sud -Americana y 
la Compañía de Lota ya habían pues­
to al servicio del Estado sus buques a 
vapor, los que unidos al Santa Luc/a , 
que hacía los servicios de condensador 
y depósito de agua , y a los transportes 
Amazonas, Angamos y To/tén , confor­
maban un total de once buques a va ­
por aptos para el transporte de lastro­
pas y material del Ejército Expedicio­
nario. 

Pero las cantidades de material 
para un ejército de 25 mil hombres 
eran tan grandes, que aunque se hubie­
ra contado con todos los buques a 
vapor del litoral no hubieran dado 
abasto para ello . 

Se recurrió, entonces, a fletar bu ­
ques a vela, los que exig ieron algunos 
arreglos especia les para adaptarlos a 
su nuevo rol de transportes. 

(6) MACHUCA, Las Cuatro Campaí'ías de la Guerra del Pacífico, t. 111 , p. 208. 

(7) lbid ., p . 312. 
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"De esta manera pudieron alistar­
"se, en un tiempo relativamente breve, 
"los buques E/vira Alvarez, 21 de 
"Mavo, Norfolk, Excelsior, Humberto 
"/, Inspector, Elena, Guiseppe Murzi, 
"Avestruz, Julia, Orcero, Lota, Hermi­
"nia, Dordrech, Juana y Wi!helm, con 

"una caracidad de carga de 16.907 
"toneladas, y en los que se hicieron 
"los arreglos convenientes para el 
"transporte de hombres, de caballos y 
"mulas para la caballeda, tiro de la 
"artillería, y para el acarreo por tierra 
"del vasto material de víveres, pertre ­
"chos, municiones, equipo de campo, 
"ambulancias, etc." . (8) 

Además, la Intendencia General 
consiguió la compra de los vapores 
Chile, Pavta, Pisagua y el Bemard 
Castle, con los que completaron dieci ­
siete transportes a vapor que podían 
remolcar otros tantos buques a vela, 
dejando los buques de la Armada li­
bres de las molestias del transporte y 
dedicados exclusivamente a las opera­
ciones de guerra y custodia del convoy. 

El transporte marítimo del ejér­
cito al norte se hizo en tres etapas. 

La carga de los buques en Arica, 
para cada una de estas expediciones, 
se hizo en forma muy organizada y 
eficiente. 

Entre otras cosas se usó, para 
mantene1· un perfecto orden, un siste­
ma de marca de todos los bultos y 
materiales a transportar, que indivi ­
dualizaba el orden y el buque asignado 
para su transporte. 

Cada buque tiene al costado un 
número de orden bastante visible. El 
capitán posee una tarjeta, con la espe­
cificación de hombres, animales, víve­
res, forraje y agua que conduce su 
barco; los jefes de cuerpo tienen otra 
tarjeta igual para evitar equ ivocaciones 
al dirigirse a bordo. 

"El General ordena que los cuer­
"pos acantonados en el valle del Capli ­
"na se concentren en Tacna; el ferro ­
"carril los lleva escalonados a Arica en 
"donde se trasladan a los transportes 
"designados en las tarjetas, que el Es­
"tado Mayor repartió a los jefes de 
"cuerpo, a los capitanes de los trans­
"portes y de los vaporc itos remolcado­
"res y a los empleados de la I ntenden­
"cia General de la sección embarca­
"dores". (9) 

Este mismo sistema, con peque ­
ñas variaciones, es usado hoy en día 
en el embarque de las más complica­
das operaciones anfibias, por las mari ­
nas más modernas. 

Se puede tener una idea bastante 
exacta de la eficiencia del sistema si se 
considera que el embarco de la I Divi ­
sión a Pisco se hizo en dos días, car­
gando, bajo el concepto de carguío de 
combate, 8.398 hombres, 1.636 caba ­
llos y mulas y 24 piezas de artillería, 
con todo su material de campaña, par­
que, ambulancias y Servicio de I nten­
dencia. 

El otro problema, que era impor­
tantísimo considerar, era preparar y 
proveer los medios para efectuar un 

(8) DAV I LA, Memoria de los trabajos ejecutados por la In tendencia Jeneral del Ejército y 
Armada en Campaña . 1880- 1881 , p. 7 

(9) MACHUCA, Las Cuatro Campañas de la Guerra del Padfico, t. 111, p. 243. 
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desembarco expedito y seguro. Sobre 
todo, considerándose la mala ca lidad 
de los puertos peruanos y la pos ibil i­
dad de tener que hacerlo con oposi­
ción del enem igo . 

Con este fin se procedió a I a cons­
trucción de treinta y seis lanchas pla­
nas capaces de poner en la playa, en 
un sólo viaje, tres mil hombres y doce 
cañones con sus accesorios correspon­
di entes. 

En la construcción de estas lan ­
chas se sacó expe riencia de las fa ll as 
que habían tenido las usadas en las 
dos campañas anteriores. 

"Las nuevas lanchas eran más 
"grandes y más marineras; tenían un 
"porte de veinte tone ladas y podían 
"llevar cada una 100 hombres ó 18 
"caballos o dos piezas de art il lería. 
"Fueron construidas en Valparaíso en 
"cincuenta días y costaron cada una 
"850 pesos". (10) 

El desembarco de la I Di visión en 
Paracas se hi zo tal cua l estaba p lani fi ­
cado, usando efi cientemente el perso­
nal espec ialmente contratado por la 
Intendenc ia para no usar tropas de l 
ejérci to en esta operación . 

"Empieza el desembarco en las 
"lan chas planas, bajo la dirección de 
"los señores Franc isco Alvaro Alv a­
" rado y Pacíf ico Alvarez, industriales 
"prácticos reconocidos en asuntos de 
"mar y manejo de embarcaciones 
"menores. 

"Aquí se conoció la previsión de 
" la Intendencia, que enganchó 102 
" fl etadores y pescadores de la costa 
"desde V alparaíso a Arica, contrarian ­
"do al señor ministro de la Guerra , 
"partidar io de que las faenas de desem­
"barco se hicieran con tropa del ejérci­
"to, ignorante en absoluto de este 
"de licado trabajo. 

"La Intendencia con su compa ­
"ñ ía de bogadores diestros desembar ­
"có toda la Di v isión con sus imped i­
"mentas, ganado, parque y bagaje, 
"ráp idamente, si n dificu ltades de n in ­
" gún género , del convoy pesado que 
"fondeó en Paracas a las doce del 
"día". ( 11) 

El desembarco del grueso del ejér­
cito en las caletas de Cu rayaco, Pesca­
dores y Santa María, cercanas a Lurín , 
igualmente fue una muestra de eficien ­
cia, orden y organización. 

(10) DAVILA , Memoria de los trabajos ejecutados por la Intendencia Jeneral del Ejército 
y Armada en Campaña. 1880-1881. 

( 11 ) MACHUCA, Las Cuatro Campañas de la Guerra del Pacifico, t. 111 , p. 22 7. 
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Durante cuatro días con su s 
respectivas noches se desembarca el 
elemento humano y material corres­
pondiente a un ejército de aproxima­
damente 23 mil hombres. 

"Terminado en Cu rayaco el de ­
"sembarco de la gente, continúa el 
"desembarque de víveres y. forraje . 

"Los siguientes buques envían 
"lanchas con elementos de rancho: 

"Murzi, Norfolk, Julia, Exce/sior , 
"Orcero, Humberto I y Juana , cada 
"uno raciones para ocho días para 
"todo el ejército; vapor Copiapó, 3.000 
"sacos de cebada; vapores Lamar, Pisa­
"gua, Bernard Castle y Amazonas, 
"carbón, y el Lota víveres para ocho 
"días" . ( 12 ) 

b) Terrestre 

Durante la campaña de Tacna y 
Arica, y en especial durante la dura 
marcha sobre Ya ras y Tacna, se pudo 
apreciar que el sistema de transporte 
de víveres, pertrechos y bagajes del 

la Expedición (1 Div.) 

2a Expedición (la Brig., 11 Div.) 

3a Expedición (grueso d·el ejército) 

Total embarcado 

Según organ ización 

Reserva 

ejército por medio de carros era inapli ­
cable en los caminos del Perú . 

"Los caminos carreteros faltaban 
"a menudo, y cuando los había se ha­
"llaban interrumpidos por barrancos o 
"ríos que paralizaban la marcha de los 
"convoyes". ( 13) 

Para la campaña de Lima se optó , 
entonces, por el transporte terrestre a 
lomo de mula. 

Haciendo un aná li sis de los datos 
disponibles se puede determinar: 

1 ° La organización del P,jército consi ­
deraba un total de 2.508 caballos 
y 601 mulas . 

2° De la suma de las cantidades de 
caba llos y mulas embarcadas para 
el total de l ejército, en las tres 
expediciones, se tiene : 

Caballos Mulas 

855 786 

300 116 

2.023 360 

3.178 1.262 

2.508 601 

670 661 

(12) MACHUCA . Las Cuatro Campañas de la Guerra del Pact'fico, t. 111, p. 270 . 

(13) DA V ILA , Memoria de los trabajos ejecutados por la Intendencia Jeneral del Ejército y 
Armada en Campaña, 1880-1881, p. 15. 
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2.3 Personal 

a) La movilización 

A fines de julio de 1880, una vez 
adoptada la decisión de efectuar la ex­
pedición contr·a Lima , con el objeto 
de aumentar los efectivos del ejército 
se cambió el sistema de enganche vo­
luntario por la formación de nuevos 
cuerpos, integrados por elementos 
locales de las ciudades y provincias del 
territorio. 

A pesar que el alto mando del 
ejército estimaba que podrr'a marchar 
sobre Lima con 18 mil hombres, dejan­
do 4 mil distribuidos entre Tacna , 
Arica y Tarapacá, a nivel de gobierno 
y Ministerio de Guerra y Marina se 
consideró que la empresa debía ll e­
varse a cabo con un Ejército Expedi ­
cionario de por lo menos 25 mil hom­
bres, considerando además 10 mil para 
custodiar el resto del teatro de opera ­
ciones en el norte y 1 O mil a disposi­
ción del gobierno en el centro y sur de 
Chile. Esto requer(a un total de 45 mil 
hombres. 

Cabe hacer notar que, teórica­
mente, la proporción normalmente 
aceptada, entre atacantes y defensores 
de una posición consolidada, como lo 
era la defensa de Lima, debe ser 3 a 1. 
Esta proporción puede variar, depen­
diendo de la calidad de la tropa, entre ­
namiento, movilidad y condiciones 
geográficas del área. 

Es necesario aclarar que el cálcu­
lo hecho por Baquedano era para el 
caso de haber continuado sobre Lima 
inmediatamente después de la toma de 
Arica, es decir, cuando at'.in el Ejército 
peruano no se hab(a reorganizado. La 
indecisión de! gobierno chileno dio 

tiempo para organizar la defensa de 
Lima con 20 mil hombres, por lo que 
fue necesario incrementar los efect ivos 
chilenos antes de iniciar la campaña. 

De todas maneras, la razón entre 
los 25 mil chilenos al ataque y los 20 
mil peruanos defendiendo estaba bas­
tante alejada de lo recomendable. Es 
aquí dónde se puede apreciar cómo la 
calidad de la tropa, su organización y 
su voluntad de lucha puede desequil i­
brar todo cálculo teórico. 

Afortunadamente, el nuevo siste ­
ma de reclutamiento implantado fue 
extremadamente hábil y tocó muy de 
lleno una de las características del chi ­
leno; su esp íritu de competencia y su 
lealtad. Cada provincia organizó en 
muy corto tiempo los cuerpos que la 
representarían. En menos de tres me­
ses se contaba con los efectivos nece­
sarios para la campaña. 

b) Nueva organización del 
ejército 

Con los 1·esultados obtenidos de 
la movilización, el gobierno decretó 
una nueva organización del Ejército 
Expedicionario, formado por una Pla ­
na Mayor y tres Divisiones, con un 
total de 26.413 hombres entre jefes, 
oficiales y soldados. 

Es interesante hacer notar que de 
esta nueva organización el General en 
Jefe sólo fue notificado, no teniendo 
ninguna participación en la formación 
de su ejército. Esta es una muestra 
más de la total desunión entre poi íti ­
cos y estrategas en la guerra, en espe ­
cial en la campaña de Lima, su fase 
más importante. 
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Así como la determinación de 
necesidades de personal, la obtención 
y distribución de éste también estuvo 
en manos totalmente ajenas al ejército . 

Cabe hacer notar que en el si ste ­
ma logístico de la época no estaba 
considerado el elemento funcional 
"Personal", sino que éste era preocu ­
pación directa del Ministerio de Gue­
rra y Marina . 

c) Instrucción 

Dado que una buena parte de la 
tropa que formaba el Ejército Expedi ­
cionario había sido movilizada en julio 
de 1880. la instrucción de estos con ­
tingentes se debió hacer en forma ace­
lerada , durante la espera en Arica para 
el inicio de la campaña . 

Incluso, durante la concentración 
en Lurín se manten 1an los programas 
de instrucción y ejercicios, mediante 
un régimen diario. 

d) Reposición de bajas 

Dadas las caractedsticas de la 
campaña de Lima , que consistla en un 
solo y gran esfuerzo para decidir la 
guerra, el Mando en Jefe del Ejército 
no tenía considerada una poi ítica de 
reemplazos . 

Quizás esta omisión estaba basa ­
da en la absoluta seguridad del éxito 
de la operación. 

Se estima errada esta actitud, pues 
de haber sido rechazadas y vencidas 
las fuerzas chilenas, en Chorrillos o 
Miraflores, habrían quedado en una 

situación operativa y logística extre ­
madamente débil , la que lógicamente 
no habría sido tan marcada de haberse 
planificado un sistema de refuerzo del 
área, en lo que a personal se refiere . 

2.4 . Sanidad 

Durante las primeras campañas , 
el Servicio Sanitario estaba organi zado 
en cinco ambulancias y servicios espe ­
ciales de regimientos y batallones. 

Después de la toma de Arica, el 
ministro de Guerra, a través del Inten­
dente General, decide re organi zar este 
serv1c10. 

Se nombra Jefe del Servicio, 
"ad honorem, al doctor don Ramón 
"Allende Padín, a quien se encarga la 
"reorganización. 

"El servicio sanitario del ejército 
"expedicionario quedó dividido en 
"cuatro ambulancias y un hospital 
"volante". 1 1 4 1 

Cada ambulancia recibió una do­
tación de seiscientas camas con todos 
sus útiles y material necesario, confor­
me a las listas formuladas por el jefe 
del Servicio Sanitario, en concepto a 
ese número de heridos. 

El hospital volante recibió qui ­
nientas camas con todos los útiles ne ­
cesarios para atender igual número de 
enfermos. 

"Para la movilización desde Arica 
"se puso a las órdenes del doctor 
"Allende Pad1n el vapor Paquete del 
"Maule, para conducir el personal y 

(14) MACHUCA . Las Cuatro Campañas de la Guerra del Pacifico, t . 111, p. 147. 
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"mater ial con sus carpas, carros, acé­
"mi las y cabalgaduras". ( 15) 

Se establecieron, además, tres 
hospitales fijos, en las ciudades de 
Antofagasta, !quique y Pisagua. 

Sólo la experiencia de las batallas 
de Chorrillos y Miraflores iban a arro­
jar una luz sobre la eficiencia de la 
nueva organización. 

Durante las batallas mismas se 
asignó una ambulancia, de seis seccio ­
nes cada una, a cada División. Así, la 
1ª ambulancia acompañaba, durante 
el ataque, a la I División; la 2ª ambu ­
lancia a la 11 División y la 3ª ambulan ­
cia a la 111 División. 

De los partes oficiales, elevados 
por los jefes de ambulancia, se puede 
ver que los únicos problemas graves 
que tuvieron fueron principalmente el 
transporte de los elementos de la am ­
bulancia, dada la mala calidad de los 
caminos, y luego, en el momento del 
ataque mismo, no podían establecer 
los puestos sanitarios por la ve!ocidad 
de avance del frente. 

Se puede apreciar c laramente 
qu e las circunstancias de la batalla 
hicieron que, prácticamente, las ambu ­
lancias improvisaran para actuar como 
servicios sanitarios asignados a lastro­
pas y en la línea mi sma de la batalla. 

En esto tenían razón los oposito­
res de la nueva organi zac ión del si ste­
m a, pero por otro la do es innegable 
que el sistema , como un todo , fun c io­
nó mucho mejor en el aspecto u nidad 
de m ando, aba stec imi ento de elemen-

tos sanitarios y dirección técn ico-p ro­
fesional unitaria. 

En general, el Servic io Sanitario 
funcionó eficientemente durante la 
preparación de la expedic ión en Arica, 
acompañando a la 1ª Brigada Lynch 
en su desplazamiento terrestre entre 
Pisco y Lurín Y, por último, durante 
la concentración en este último lugar. 

De los datos disponibles se extrae 
que en la batalla de Chorrillos el Ejér­
cito chileno tuvo 2.522 heridos. Dado 
que cacia ambulancia contaba con 600 
camas , haciendo un total de 2.400, y 
qu e el hospital volante de 500 camas 
había sido dejado en Lurín, al término 
de la batalla fue necesario instalar dos 
hospitales en Chorrillos, uno en San 
Juan y otro en el edificio de la Escuela 
de Cabos. Además, cuando la base de 
operaciones pudo ser trasladada de 
Lurín a esta caleta, se fondeó el velero 
21 de Mayo, que se usaba como buque 
hosrital, ayudando en gran medida a 
descongestionar de heridos los centros 
hosritalarios instalados en tierra. 

Posteriormente, efectuada la ba ­
tall a de Miraflores, el número de heri ­
dos aumentó a 4.144, y ante la insufi ­
ci encia de camas se habilitaron en 
Lima los hospitales de San Andrés y 2 
de Mayo y en El Callao el hospital 
Guadalupe. 

Se con centraron todos los heri ­
dos ent re es tos hospitales y el de Cho­
r rillos, y se ini c ió la ev acua ción hac ia 
la p atr ia a m edi da que se contaba con 
los m edios p aró h acerlo . 

( 15) MACH UCA. Las Cuatro Campañas de la Guerra del Paci fico, t. 111 , p . 14 7. 
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La gran cantidad de heridos hizo 
que la Intendencia General creara un 
nuevo hospital en Va lparaíso, el de l 
Carmen, con 400 camas, y reforzara 
los de Atacama y Coqu imbo. 

Teniendo muy en cuenta las gran­
des diferencias en tácticas y materia l, 
entre una guerra moderna y la que se 
está anal izando, y con el so lo objeto 
de tener una medida de comparación, 
se ha efectuado un cálculo teórico de 
las bajas que deberían haber habido en 
la batalla de Chorrillos. 

El cá lculo se ha efectuado consi­
derando solamente las tropas de infan­
tería y art i llería, efectuando un ata ­
que a una posición fortificada. 

Efectivos I División: 

1 n fa n ter í a 8 . 2 51 

Artillería 522 

Total 8.773 

Efecti vos 11 División: 

1 nfantería 7 .237 

Artillería 434 

Total 7.671 

Efectivos 111 División : 

1 nfantería 

Artillería 

Total 

Total general 

7.864 

421 

8.285 

24.729 

Cuadro comparativo con la realidad 

ARMA 

1 nfanter ía 

Artillería 

PERDIDAS 
REALES 

3.233 

29 

PERDIDAS 
TEORICAS 

1 .449 

38 

Se puede apreciar una despropor­
ción bastante grande en la infantería, 
que se estima es producto de la táctica 
usada para atacar una posición forti ­
ficada. 

En cuanto a las tropas de artille ­
ría, no hay gran diferencia. 

2.5 . Mantenimiento y reparaciones 

Respecto a este elemento funcio ­
nal de la logística no hay grandes ante ­
cedentes, más que nada porque la 
campaña de Lima fue una operación 
relativamente corta y bastante diná­
mica . 

Sólo en la instalación de la I Divi ­
sión en Pisco y durante la marcha de 
Lynch se aprecia alguna actividad 
logística en estos aspectos. 

Todas las reparaciones y mejora ­
mientos que se hicieron lo fueron no 
en base a grandes medios materiales, 
sino más bien aprovechando el esfuer­
zo e ingenio típico del soldado chileno . 

Los trabajos efectuados para pro­
ducir agua durante la marcha entre 
Pisco y Lurín fueron quizás los más 
vita les . 

2 .6. 1 nstalaciones y construcción 
de bases 

Durante esta campaña no hubo 
construcción de una base de operacio­
nes, sino más bien, cada vez que se 
creaba una, se aprovechaban las insta­
laciones ya existentes, adecuándolas 
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para el uso de los sistemas de suminis ­
tro y apoyo logístico. 

2.7. Finanzas 

Todos los movimientos de fon ­
dos y contabilidad eran llevados por la 
Comisaría General del Ejército y Ar­
mada en Campaña, dependiendo de la 
Intendencia Gene ral. 

El esfuerzo económico del país 
para sostener la guerra tuvo su más 
dura prueba al preparar y llevar a cabo 
la campaña de Lima. 

El aprovisionamiento de materia ­
les y elementos, tanto en la fase de 
preparación como durante todo el 
desarrollo de la campaña , hizo necesa ­
rio grandes compras, tanto en el país 
como en el extranjero. Los fondos es­
taban asignados, por lo que no hubo 
mayores dificultades en este aspecto. 
Donde hubo grandes problemas, más 
que nada de orden administrativc, 
fue en la cancelación de los sueldos 
cuando regresaron las tropas al centro 
del país, una vez finalizada la campaña. 

Para la subsistencia de los fami ­
liares se usó el mismo sistema de asig­
nación que actualmente usa la Armada, 
con los graves inconvenientes propios 
de una guerra, en que hab1a desorden 
administrativo interno en el Ejército. 

3. Evaluación de las fases del ciclo 
logístico 

3.1. A nivel institucional 

a) Determinación de necesi­
dades 

Los requerimientos del Ejército 
Expedicionario empezaron a elaborar-

se definitivamente cuando el ministro 
en Campaña y sus asesores se instalaron 
en Arica, y desde allí determinaron las 
neces idades para un ejército de 25 m il 
hombres que debía marchar sobre 
Lima. 

"El señor Vergara ocupa una ga ­
"rita en el muelle, y desde ahí manda 
"sin contradicción de nadie. El general 
"se encuentra en Tacna y el almirante 
"en !quique. Prescinde de ambos y 
"toma en sus manos la d i rección de las 
"operaciones de mar y tierra, teniendo 
"sí, cuidado, de comunicar diaria ­
"mente por cable sus disposiciones, 
"que al día siguiente el gobierno dis­
" tribuye por telégrafo a intendentes y 
"gobernadores para conocimiento del 
"país". (16) 

Extraña situación ésta, en que las 
necesidades de la fuerza eran determ i­
nadas por elementos ajenos a ella. 

b\ Obtención 

Estos requerimientos del ejército, 
determinados en Arica, iban a Santia ­
go, desde donde se procedía a la obten ­
ción de lo solicitado, ya fuera dentro 
del país o en el extranjero. 

Las cantidades ele elementos que 
se importaban del extranjero eran con ­
siderables, sobre todo lo que era equi ­
po y armamento. En el cuadro siguien ­
te se muestra un resumen indicativo 
del armamento recibido desde Europa, 
entre junio de 1879 y febrero de 1881. 

(16) MACHUCA, Las Cuatro Campañas de la Guerra del Pacifico, t . 111 . p. 147. 
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c) Distribución 

Una vez obtenicios los requeri ­
mientos hechos desde Arica, se efec­
tuaba el env(o de lo solicitado por 
transr)Orte marítimo. 

Ya a ese entonces Chile había 
conquistado el dominio del mar v lo 
explotaba libremente. Sus 1 (neas de 
comunicaciones mar(timas eran expe­
ditas y seguras. 

Las reservas eran acu mu I a das en 
el Depósito Central en Santiago y que­
daban listas para ser enviadas al primer 
requerí miento. 

3.2. A nivel operativo 

Se tratará este ciclo log(stico en 
campaña como aquél que se rroduda 
internamente en el ejército. 

Ahora, sí , la determinación de 
necesidades era efectuada por quien 
iba a hacer uso directo de los elemen ­
tos solicitados. 

En este caso, era el Regimiento 
quien hacia el requerimiento a su Par­
que Divisionario. Si éste contaba con 
el elemento solicitado satisfada inme ­
diatamente la necesidad , efectuando 
una obtención interna. 

Si el elemento no lo tenía debía 
proceder a su obtención desde el Par ­
que General de Reserva. 

Normalmente, la distribución de 
lo solicitado se efectuaba usando el 
transporte humano, por medio de 
mulas o, por último, carretas. 

Cuando el Parque General de Re­
serva no podía solucionar el requeri ­
miento, la necesidad era transmitida a 
Santiago, pasando entonces al ciclo 
logístico de nivel superior descrito en 
el párrafo anterior. 

4. Evaluación de los órganos de 
apoyo logístico 

Durante la campaña de Lima, en 
sus operaciones terrestres, los órganos 
de apoyo se ven materializados en dos 
tipos: 

4.1. De apoyo fijo 

Eran todos aauéllos que estaban 
en la zona corazón del país, principal ­
mente en Santiago con su Depósito 
General de la Intendencia. 

4.2. De apoyo móvil 

Las bases de operaciones del Ejér­
cito en Campa"ía se transformaron 
prácticamente en órganos de apoyo 
móviles, dadas las caracter(sticas de la 
operación. 

Inicialmente, durante la prepara ­
ción de la expedición, la base de ope ­
raciones del ejército se materializó en 
Arica. 

Luego, esta base se trasladó com ­
pleta al norte por v(a mar(tima y se 
estableció en Lurín. AII í funcionó du­
rante el período de concentración de 
las tropas y durante la batalla de Cho­
rrillos. 

Una vez obtenida la victoria en 
Chorrillos, el General Baquedano deci ­
de trasladar su base de operaciones a 
ese lugar, antes de iniciar la batalla de 
Miraflores. Las circunstancias de la 
guerra hicieron que el sorpresivo inicio 
de la segunda batalla sorprendiera ese 
traslado en pleno desarrollo. Eficien­
temente se improvisó, y las fuerzas 
fueron apoyadas logísticamente, tanto 
desde Lurín como desde Chorrillos. 

Es necesaria una explicación, en 
el sentido que las bases de operaciones 
anteriormente descritas han sido con -
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sideradas como móviles, a pesar de ser 
insta laciones terrestres, teniendo en 
cuenta que se fu eron trasladando y 
avanzando con las tropas de acuerdo 
al desarro llo de las operaciones . 

Los órganos de apoyo móvil que 
realmente actuaron como tales fueron 
los Parques y Bagajes Divisionarios, los 
cuales permanentemente se t rasl ada ­
ban junto con sus Divisiones . 

111. CONCLUSIONES 

Las interferencias de orden poi i' ­
tico en un a guerra no tan sólo actúan 
en la concepción de los planes operati ­
vos de las Fuerzas Armadas, sino que 
ll egan incluso a su planificación logís ­
ti ca, con el consiguiente entrabam ien ­
to y dificultad para el norm al y efi ­
ciente desarrollo del esfu erzo logi'stico . 

Con respecto a marchas en terre­
nos áridos y desconoc idos, resalta la 
imperiosa necesidad que ex iste de eje­
cutar, du rante la paz, los ex perimen­
tos p rá cti cos más se rios y prolijos, has­
ta ll egar a una solu ción sati sfa ctori a 
del importantísimo problema de los 

vehícu los que deben cargar y ll evar 
con buen éx ito los bagajes del Ejército 
chil eno, en una posible campaña en 
tales tipos de terrenos. 

A sí también , se debe tratar de 
acortar al máximo las marchas en esas 
zonas , dadas las cr íticas condicion es, 
tanto de clima como de adecuado 
aprovisionamiento de agua . 

Del análisis efectuado en este tra ­
bajo se desprende con mucha claridad , 
y con una exper ienc ia como ejemplo 
(caso del General Villagrán al retrasar ­
se en efectuar la marcha de Pisco a 
Chilca con su Di v isión), cómo la erró ­
nea aprec iación logística de la situa­
ción hecha por uno de los mandos 
pu ede acarrear la total descoordina­
ción en la ejecución de una maniobra 
estratégica . 

Del análisis también se desprende 
que toda p lanificación debe ser reapre­
ci ada constantemente, para ir ade­
cuando el sistema adoptado en un 
pr incipio a las necesidades impu esta s 
por las ci rc un stancias, y de acuerdo a 
los cambios de la situ ación. 
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